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Pastoral Parroquial  
 
Comunidad de Comunidades 
 
Dará importancia a la pastoral urbana con creación de nuevas estructuras eclesiales 
que, sin desconocer la validez de la parroquia renovada, permitan afrontar la problemática 
que presentan las enormes concentraciones humanas de hoy. También acrecentará sus 
esfuerzos para atender mejor la pastoral rural. Puebla #152 
 
La parroquia, comunidad de comunidades y movimientos, acoge las angustias y esperanzas de los 
hombres, anima y orienta la comunión, participación y misión....Si la parroquia es la Iglesia que se 
encuentra entre las casas de los hombres, ella vive y obra entonces profundamente insertada en la 
sociedad humana e íntimamente solidaria con sus aspiraciones y dificultades. La parroquia tiene la 
misión de evangelizar, de celebrar la liturgia, de impulsar la promoción humana, de adelantar la 
inculturación de la fe en las familias, en las Cebs, en los grupos y movimientos apostólicos y, a 
través de todos ellos, a la sociedad.  
La parroquia, comunión orgánica y misionera, es así una red de comunidades.  
(Santo Domingo, #58)  
 
Sigue todavía lento el proceso de renovación de la parroquia en sus agentes de pastoral y en la 
participación de los fieles laicos. Es urgente e indispensable dar solución a los interrogantes que se 
presentan a las parroquias urbanas para que éstas puedan responder a los desafíos de la Nueva  
 
Evangelización. Hay desfase entre el ritmo de la vida moderna y los criterios que animan 
ordinariamente a la parroquia. (Santo Domingo, #59)  
 
 
Crecen los esfuerzos de renovación pastoral en las parroquias, favoreciendo un encuentro con Cristo 
vivo, mediante diversos métodos de nueva evangelización, transformándose en comunidad de 
comunidades evangelizadas y misioneras. Se constata, en algunos lugares, un florecimiento de 
comunidades eclesiales de base, según el criterio de las precedentes Conferencias Generales 
(Aparecida #99e) 
 
La renovación de las parroquias, al inicio del tercer milenio, exige reformular sus estructuras, para 
que sea una red de comunidades y grupos, capaces de articularse logrando que sus miembros se 
sientan y sean realmente discípulos y misioneros de Jesucristo en comunión... (Aparecida #172) 
 
Teniendo en cuenta las dimensiones de nuestras parroquias, es aconsejable la sectorización en 
unidades territoriales más pequeñas, con equipos propios de animación y coordinación que permitan 
una mayor proximidad a las personas y grupos que viven en el territorio. Es recomendable que los 
agentes misioneros promuevan la creación de comunidades de familias que fomenten la puesta en 
común de su fe cristiana y las respuestas a los problemas. (Aparecida #372) 
 
Reconociendo y agradeciendo el trabajo renovador que ya se realiza en muchos centros urbanos, la 
V Conferencia propone y recomienda una nueva pastoral urbana que: a) Responda a los grandes 
desafíos de la creciente urbanización. b) Sea capaz de atender a las variadas y complejas categorías 
sociales, económicas, políticas y culturales: pobres, clase media y élites. c) Desarrolle una 
espiritualidad de la gratitud, de la misericordia, de la solidaridad fraterna, actitudes propias de quien 
ama desinteresadamente y sin pedir recompensa. d) Se abra a nuevas experiencias, estilos, lenguajes 
que puedan encarnar el Evangelio en la ciudad. e) Transforme a las parroquias cada vez más en 
comunidades de comunidades...(Aparecida #517) 
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Comunidades Eclesiales de Base 
 
Que se procure la formación del mayor número de comunidades eclesiales en las parroquias, 
especialmente rurales o de marginados urbanos. Comunidades que deben basarse en la Palabra de 
Dios y realizarse, en cuanto sea posible, en la celebración eucarística, siempre en comunión con el 
obispo y bajo su dependencia.  
 
La comunidad se formará en la medida en que sus miembros tengan un sentido de pertenencia, de 
"nosotros", que los lleve a ser solidarios en una misión común, y logren una participación activa, 
consciente y fructuosa en la vida litúrgica y en la convivencia comunitaria. Para ello es menester 
hacerlos vivir como comunidad, inculcándoles un objetivo común: el de alcanzar la salvación 
mediante la vivencia de la fe y del amor. (Medellin, Pastoral Popular #13) 
 
La visión que se ha expuesto nos lleva a hacer de la parroquia un conjunto pastoral vivificador y 
unificador de las comunidades de base. Así la parroquia ha de descentralizar su pastoral en cuanto a 
sitios, funciones y personas, justamente para "reducir a unidad todas las diversidades humanas que 
en ellas se encuentran e insertarlas en la universalidad de la Iglesia" (Medellín, Pastoral en conjunto 
#13) 
 
La parroquia rural se encuentra identificada generalmente en sus estructuras y servicios con la 
comunidad existente. Ella ha tratado de crear y coordinar Comunidades 
Eclesiales de Base que correspondan a los grupos humanos dispersos por el área 
parroquial. Las parroquias urbanas, en cambio, desbordadas por el número de personas a 
las que deben atender, se han visto en la necesidad de poner mayor énfasis en el servicio 
cultual litúrgico y sacramental. Cada día se hace más necesaria la multiplicación de 
pequeñas comunidades territoriales o ambientales para responder a una evangelización 
más personalizante. (Puebla # 111) 
 
La comunidad eclesial de base es célula viva de la parroquia, entendida ésta como comunión 
orgánica y misionera.  
La CEB en sí misma, ordinariamente integrada por pocas familias, está llamada a vivir como 
comunidad de fe, de culto y de amor; ha de estar animada por laicos,  
hombres y mujeres adecuadamente preparados en el mismo proceso comunitario; los animadores 
han de estar en comunión con el párroco respectivo y el obispo. «Las comunidades eclesiales de 
base deben caracterizarse siempre por una decidida proyección universalista y misionera que les 
infunda un renovado dinamismo apostólico» (Juan Pablo II, Discurso inaugural, 25). «Son un signo 
de vitalidad de la Iglesia, instrumento de formación y de evangelización, un punto de partida válido 
para una nueva sociedad fundada sobre la civilización del amor» (RM 51).  
(Santo Domingo, # 61)  
 
Estamos llamados a ser Iglesia de brazos abiertos, que sabe acoger y valorar a cada uno de sus 
miembros. Por eso, alentamos los esfuerzos que se hacen en las parroquias para ser “casa y escuela 
de comunión”, animando y formando pequeñas comunidades y comunidades eclesiales de base, así 
como también en las asociaciones de laicos, movimientos eclesiales y nuevas comunidades. 
(Aparecida Mensaje #3) 
 
Las comunidades eclesiales de base, en el seguimiento misionero de Jesús, tienen la Palabra de Dios 
como fuente de su espiritualidad y la orientación de sus Pastores como guía que asegura la 
comunión eclesial. Despliegan su compromiso evangelizador y misionero entre los más sencillos y 
alejados, y son expresión visible de la opción preferencial por los pobres. Son fuente y semilla de 
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variados servicios y ministerios a favor de la vida en la sociedad y en la Iglesia. Manteniéndose en 
comunión con su obispo e insertándose al proyecto de pastoral diocesana, las CEBs se convierten en 
un signo de vitalidad en la Iglesia particular. Actuando así, juntamente con los grupos parroquiales, 
asociaciones y movimientos eclesiales, pueden contribuir a revitalizar las parroquias haciendo de 
las mismas una comunidad de comunidades. (Aparecida #179) 
 
Comunión y Participación 
 
La parroquia realiza una función en cierto modo integral de Iglesia, ya que acompaña 
a las personas y familias a lo largo de su existencia, en la educación y en el crecimiento 
de su fe. Es centro de coordinación y de animación de comunidades, de grupos y 
movimientos. Aquí se abre más el horizonte de comunión y participación. (Puebla #644) 
 
Queremos reflejar este «rostro» en nuestras Iglesias particulares, parroquias y  
demás comunidades cristianas. Buscamos dar impulso evangelizador a nuestra Iglesia a partir de 
una vivencia de comunión y participación, que ya se experimenta en diversas formas de 
comunidades existentes en nuestro continente. (Santo Domingo, #54)  
 
La conversión de los pastores nos lleva también a vivir y promover  una espiritualidad de comunión 
y participación,  proponiéndola como principio educativo en todos los  lugares donde se forma el 
hombre y el cristiano, donde  se educan los ministros del altar, las personas consagradas  y los 
agentes pastorales, donde se construyen  las familias y las comunidades (Aparecida #368) 
 
Pastoral Conjunto 
 
[Evangelización en el futuro] Pondrá el máximo empeño en salvar la unidad, porque el Señor lo 
quiere y para 
aprovechar todas las energías disponibles, concentrándolas en un plan orgánico de 
pastoral de conjunto, evitando así la dispersión infecunda de esfuerzos y servicios. Tal 
pastoral se perfila en los diversos niveles: diocesano, nacional y continental. 
(Puebla #151) 
 
La diócesis en su pastoral de conjunto, la parroquia y las comunidades menores 
(Comunidades Eclesiales de Base y familia) integrarán en sus programas evangelizadores 
la oración personal y comunitaria. 
(Puebla #952) 
 
Pero, sin duda, no basta la entrega generosa del sacerdote y de las comunidades de religiosos. Se 
requiere que todos los laicos se sientan corresponsables en la formación de los discípulos y en la 
misión. Esto supone que los párrocos sean promotores y animadores de la diversidad misionera y 
que dediquen tiempo generosamente al sacramento de la reconciliación. Una parroquia renovada 
multiplica las personas que prestan servicios y acrecienta los ministerios. Igualmente, en este 
campo, se requiere imaginación para encontrar respuesta a los muchos y siempre cambiantes 
desafíos que plantea la realidad, exigiendo nuevos servicios y ministerios. La integración de todos 
ellos en la unidad de un único proyecto evangelizador es esencial para asegurar una comunión 
misionera. (Aparecida #202) 
 
Para que los habitantes de los centros urbanos y sus periferias,  creyentes o no creyentes, puedan 
encontrar en Cristo la plenitud  de vida, sentimos la urgencia de que los agentes de pastoral en  
cuanto discípulos y misioneros se esfuercen en desarrollar:  a) Un estilo pastoral adecuado a la 
realidad urbana con atención  especial al lenguaje, a las estructuras y prácticas  pastorales así como 
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a los horarios.  b) Un plan de pastoral orgánico y articulado que integre en un  proyecto común a las 
parroquias, comunidades de vida consagrada,  pequeñas comunidades, movimientos e instituciones  
que inciden en la ciudad y que su objetivo sea llegar al  conjunto de la ciudad. En los casos de 
grandes ciudades en  las que existen varias Diócesis se hace necesario un plan  interdiocesano.  
(Aparecida #518) 
 
Misión 
Que se presente cada vez más nítido en Latinoamérica el rostro de una Iglesia auténticamente pobre, 
misionera y pascual, desligada de todo poder temporal y audazmente comprometida en la liberación 
de todo hombre y de todos los hombres.  (Medellín, Juventud #15) 
 
Esta celebración [la liturgia], para ser sincera y plena, debe conducir tanto a las varias obras de 
caridad y a la mutua ayuda, como a la acción misionera y a las varias formas del testimonio 
cristiano. (Medellín, Liturgia #3) 
 
Con todo, subsisten aún actitudes que obstaculizan este dinamismo de renovación: 
primacía de lo administrativo sobre lo pastoral, rutina, falta de preparación a los 
sacramentos, autoritarismo de algunos sacerdotes y encerramiento de la parroquia sobre 
sí misma, sin mirar a las graves urgencias apostólicas del conjunto. 
(Puebla #633) 
 
La parroquia viene a ser para el cristiano el lugar de encuentro, de fraterna 
comunicación de personas y de bienes, superando las limitaciones propias de las 
pequeñas comunidades. En la parroquia se asumen, de hecho, una serie de servicios que 
no están al alcance de las comunidades menores, sobre todo en la dimensión misionera y 
en la promoción de la dignidad de la persona humana, llegando así a los migrantes más o 
menos estables, a los marginados, a los alejados, a los no creyentes y, en general, a los 
más necesitados. (Puebla #644) 
 
Una renovada pastoral del laicado organizado exige: a) vitalidad misionera para descubrir con 
iniciativa y audacia nuevos campos para la acción evangelizadora de la Iglesia...(Puebla #806)  
 
Una Iglesia misionera que anuncia gozosamente al hombre de hoy que es hijo de Dios en Cristo; se 
compromete en la liberación de todo el hombre y de todos los hombres (el servicio de la paz y de la 
justicia es un ministerio esencial de la Iglesia) y se inserta solidaria en la actividad apostólica de la 
Iglesia Universal, en íntima comunión con el sucesor de Pedro. Ser misionero y apóstol es 
condición del cristiano. (Puebla #1304) 
 
La Nueva Evangelización intensificará una pastoral misionera en todas nuestras Iglesias y nos hará 
sentir responsables de ir más allá de nuestras fronteras para llevar a otros pueblos la fe que hace 500 
años llegara hasta nosotros. (Santo Domingo # 30)  
  
La parroquia, comunión orgánica y misionera, es así una red de comunidades. (Santo Domingo #58)  
 
Hemos de poner en práctica estas grandes líneas:  
 
- Renovar las parroquias a partir de estructuras que permitan sectorizar la pastoral mediante 
pequeñas comunidades eclesiales en las que aparezca la responsabilidad de los fieles laicos.  
 
- Cualificar la formación y participación de los laicos, capacitándolos para encarnar el Evangelio en 
las situaciones específicas donde viven o actúan.  
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- En las parroquias urbanas se deben privilegiar planes de conjunto en zonas homogéneas para 
organizar servicios ágiles que faciliten la Nueva Evangelización.  
 
- Renovar su capacidad de acogida y su dinamismo misionero con los fieles alejados y multiplicar la 
presencia física de la parroquia mediante la creación de capillas y pequeñas comunidades.  
 
(Santo Domingo, #60)  
 
Como pastores de la Iglesia esto nos preocupa. Al mismo tiempo nos duele ver cómo muchos de 
nuestros fieles no son capaces de comunicar a los demás la alegría de su fe. Jesucristo nos pide que 
seamos la «sal de la tierra», la levadura en la masa. Por ello, la Iglesia, pastores y fieles, sin 
descuidar la atención de los cercanos, debe salir al encuentro de los que están alejados. Muchas 
puertas de estos hermanos alejados esperan el llamado del Señor (cf. Ap 3, 20) a través de los 
cristianos que, asumiendo misioneramente su bautismo y confirmación, salen al encuentro de 
aquellos que se alejaron de la casa del Padre.  
Por eso sugerimos:  
- Promover un nuevo impulso misionero hacia estos fieles, saliendo a su encuentro. La Iglesia no 
debe quedarse tranquila con los que la aceptan y siguen con mayor facilidad. (Santo Domingo #131) 
 
- Reprogramar la parroquia urbana. La Iglesia en la ciudad debe reorganizar sus estructuras 
pastorales. La parroquia urbana debe ser más abierta, flexible y misionera, permitiendo una acción 
pastoral transparroquial y supraparroquial. Además, la estructura de la ciudad exige una pastoral 
especialmente pensada para esa realidad. Lugares privilegiados de la misión deberían ser las 
grandes ciudades, donde surgen nuevas formas de cultura y comunicación. (Santo Domingo # 257)  
 
La V Conferencia General es una oportunidad para que todas nuestras parroquias se vuelvan 
misioneras. Es limitado el número de católicos que llegan a nuestra celebración dominical; es 
inmenso el número de los alejados, así como el de los que no conocen a Cristo. La renovación 
misionera de las parroquias se impone tanto en la evangelización de las grandes ciudades como del 
mundo rural de nuestro continente, que nos está exigiendo imaginación y creatividad para llegar a 
las multitudes que anhelan el Evangelio de Jesucristo. Particularmente, en el mundo urbano, se 
plantea la creación de nuevas estructuras pastorales, puesto que muchas de ellas nacieron en otras 
épocas para responder a las necesidades del ámbito rural. (Aparecida #173) 
 
Los mejores esfuerzos de las parroquias, en este inicio del tercer milenio, deben estar en la 
convocatoria y en la formación de laicos misioneros. Solamente a través de la multiplicación de 
ellos podremos llegar a responder a las exigencias misioneras del momento actual. (Aparecida 
#174) 
 
La Eucaristía, signo de la unidad con todos, que prolonga y hace presente el misterio del Hijo de 
Dios hecho hombre (cf. Fil 2,6-8), nos plantea la exigencia de una evangelización integral. La 
inmensa mayoría de los católicos de nuestro continente viven bajo el flagelo de la pobreza. Esta 
tiene diversas expresiones: económica, física, espiritual, moral, etc. Si Jesús vino para que todos 
tengamos vida en plenitud, la parroquia tiene la hermosa ocasión de responder a las grandes 
necesidades de nuestros pueblos. Para ello, tiene que seguir el camino de Jesús y llegar a ser buena 
samaritana como Él. Cada parroquia debe llegar a concretar en signos solidarios su compromiso 
social en los diversos medios en que ella se mueve, con toda “la imaginación de la caridad”. No 
puede ser ajena a los grandes sufrimientos que vive la mayoría de nuestra gente y que, con mucha 
frecuencia, son pobrezas escondidas. Toda auténtica misión unifica la preocupación por la 
dimensión trascendente del ser humano y por todas sus necesidades concretas, para que todos 
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alcancen la plenitud que Jesucristo ofrece. (Aparecida #176) 
 
La renovación de la parroquia exige actitudes nuevas en los párrocos y en los sacerdotes que están 
al servicio de ella. La primera exigencia es que el párroco sea un auténtico discípulo de Jesucristo, 
porque sólo un sacerdote enamorado del Señor puede renovar una parroquia. Pero, al mismo 
tiempo, debe ser un ardoroso misionero que vive el constante anhelo de buscar a los alejados y no 
se contenta con la simple administración. (Aparecida #201) 
 
Una parroquia, comunidad de discípulos misioneros, requiere organismos que superen cualquier 
clase de burocracia. Los Consejos Pastorales Parroquiales tendrán que estar formados por discípulos 
misioneros constantemente preocupados por llegar a todos. El Consejo de Asuntos Económicos, 
junto a toda la comunidad parroquial, trabajará para obtener los recursos necesarios, de manera que 
la misión avance y se haga realidad en todos los ambientes. Estos y todos los organismos han de 
estar animados por una espiritualidad de comunión misionera...(Aparecida #203) 
 
Esta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes 
pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución 
de la Iglesia. Ninguna comunidad debe excusarse de entrar decididamente, con todas sus fuerzas, en 
los procesos constantes de renovación misionera, y de abandonar las estructuras caducas que ya no 
favorezcan la transmisión de la fe. (Aparecida #365) 
 
Inculturación  
Jesucristo se inserta en el corazón de la humanidad e invita a todas las culturas a dejarse llevar por 
su espíritu hacia la plenitud, elevando en ellas lo que es bueno y purificando lo que se encuentra  
 
marcado por el pecado. Toda evangelización ha de ser, por tanto, inculturación del Evangelio...La  
 
inculturación del Evangelio es un imperativo del seguimiento de Jesús y necesaria para restaurar el 
rostro desfigurado del mundo (cf. LG 8). Es una labor que se realiza en el proyecto de cada pueblo, 
fortaleciendo su identidad y liberándolo de los poderes de la muerte.  (Santo Domingo #13) 
 
La religiosidad popular es una expresión privilegiada de la inculturación de la fe. No se trata sólo de 
expresiones religiosas sino también de valores, criterios, conductas y actitudes que nacen del dogma 
católico y constituyen la sabiduría de nuestro pueblo, formando su matriz cultural. (Santo Domingo 
#36) 
 
No se atiende todavía al proceso de una sana inculturación de la liturgia; esto hace que las 
celebraciones sean aún, para muchos, algo ritualista y privado que no los hace conscientes de la 
presencia transformadora de Cristo y de su Espíritu ni se traduce en un compromiso solidario para 
la transformación del mundo. (Santo Domingo #43) 
 
La visitación de Nuestra Señora de  Guadalupe fue acontecimiento decisivo para el anuncio y 
reconocimiento  de su Hijo, pedagogía y signo de inculturación de la  fe, manifestación y renovado 
ímpetu misionero de propagación  del Evangelio. (Aparecida #4) 
 
Con la inculturación de la fe, la Iglesia se enriquece con nuevas  expresiones y valores, 
manifestando y celebrando cada vez mejor  el misterio de Cristo, logrando unir más la fe con la vida 
y contribuyendo  así a una catolicidad más plena, no solo geográfica, sino  también cultural. Sin 
embargo, este patrimonio cultural latinoamericano y caribeño se ve confrontado con la cultura 
actual, que  presenta luces y sombras. Debemos considerarla con empatía para  entenderla, pero 
también con una postura crítica para descubrir  lo que en ella es fruto de la limitación humana y del 
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pecado. Ella  presenta muchos y sucesivos cambios, ... este mismo pluralismo de orden cultural y 
religioso,  propagado fuertemente por una cultura globalizada, acaba por  erigir el individualismo 
como característica dominante de la actual  sociedad, responsable del relativismo ético y la crisis de 
la  familia.  (Aparecida #479) 
 
 
Sostenimiento Económico 
Será preocupación de los obispos con su presbiterio, cuidar de la realización concreta de un sistema 
de sustentación de los presbíteros que, por una parte, evite toda apariencia de lucro en relación con 
lo sagrado y, por otra, distribuya equitativamente los ingresos diocesanaos reunidos solidariamente 
por todas las parroquias. (Medellín, Sacerdotes #27) 
 
El sistema de aranceles y de pensiones escolares, para proveer a la sustentación del clero y al 
mantenimiento de las obras educacionales, ha llegado a ser mal visto y a formar una opinión 
exagerada sobre el monto de las sumas percibidas. Añadamos a esto el exagerado secreto en que se 
ha envuelto el movimiento económico de colegios, parroquias, diócesis: ambiente de misterio que 
agiganta las sombras y ayuda a crear fantasías.  
 Hay también casos aislados de condenable enriquecimiento que han sido generalizados.  
Todo esto ha llevado al convencimiento de que la Iglesia en América Latina es rica. (Medellín, 
Pobreza en la Iglesia #2) 
 
Con la ayuda de todo el Pueblo de Dios esperamos superar el sistema arancelario, reemplazándolo 
por otrs formas de cooperación económica que estén desligadas de la administración de los 
sacramentos. La administración de los bienes diocesanos o parroquiales ha de estar integrada por 
laicos competentes y dirigida al mejor uso en bien de la comunidad. (Medellín, Pobreza en la Iglesia 
#13) 


